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RESUMEN

LA RESPONSABILIDAD DE LA EMPRESA ANTE LA PERSONA HUMANA IMPLICA

fomentar la formación y autorrealización de sus empleados; al con-

siderarlos individuos con facultades (intelectiva y volitiva), dignos y

libres, deben actuar con responsabilidad. La empresa debe guiarse

por la Ética, para que el individuo, la empresa misma y la sociedad

—por medio de la educación, para y en el trabajo— atiendan a una

necesidad social y contribuyan así al bien común.

ABSTRACT

The enterprise’s responsibility for the human being implies to

promote education and self-realization of employees; the enterprise

ought to act responsibly considering them individuals with skills

(intelligence and will), dignity and freedom. The company must be

led through ethics, so the individual, the enterprise itself and the

society –through education for and at work– assist a social necessity

and so contribute for the common well-being.

INTRODUCCIÓN

Hoy vivimos una fuerte crisis de valores. Gran parte de la sociedad,

ha perdido la verdadera concepción sobre la persona humana, como

un ser con capacidad intelectiva y con voluntad, que actúa con li-

bertad y dada la cual debe ser responsable. Al parecer, la empresa ha

olvidado esto, y en ocasiones, utiliza a la persona como un mero

productor de capital, capaz de trabajar y consumir únicamente; esta

visión da una perspectiva limitada de las personas involucradas en

los procesos empresariales productivos.
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Es de suma importancia la responsabilidad social de la empresa,

aspecto que frecuentemente se deja de lado, pero que está vigente;

su olvido ha provocado muchas carencias en el actual sistema em-

presarial. Analizar el tema puede ser el principio de un proceso que

haga conscientes a los empresarios de su responsabilidad, tanto con

su personal, como para con su empresa y con la sociedad.

Al considerar a la «persona humana», debemos tomar en cuenta

sus facultades, principalmente inteligencia y voluntad. Bien afirma

Yepes que lo «propiamente humano es la capacidad de darse a sí

mismo fines, y de elegir los medios para llevarlos a cabo»1. Gracias a

ambas facultades, la persona posee intimidad, capacidad de diálogo

y libertad, para dar y recibir, como notas características que confor-

man su personalidad.

BINOMIO LIBERTAD-RESPONSABILIDAD

Es la libertad del individuo la que lo hace responsable de sus propios

actos al elegir los medios necesarios para alcanzar su fin.

La responsabilidad se deriva de la libertad y se define como «la

capacidad que tiene el sujeto de los actos humanos de ser libre para

asumir o responder de los actos que realiza y las consecuencias que

se derivan de ellos»2. El ser humano debe ser responsable de sus

actos y sus implicaciones; pero para afrontar esta capacidad, es nece-

sario educar en, con y para la responsabilidad.

Si bien la libertad está limitada por la propia naturaleza humana,

la responsabilidad no tiene límites, pues de un acto libre se deriva

una acción responsable que debe abarcar todas las consecuencias

derivadas de dicho acto.

EMPRESA Y RESPONSABILIDAD

La empresa es un ámbito social y como tal no está aislada; se mueve

en consonancia con la sociedad. Tiene como objetivos sociales satis-

facer las necesidades de los consumidores con bienes y/o servicios de

calidad; incrementar el bienestar socio-económico de la región
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mediante fuentes de trabajo; contribuir al sostenimiento de los servi-

cios públicos; mejorar y conservar el entorno y producir bienes y ser-

vicios que no sean nocivos, sino que contribuyan al bienestar social.

De la concepción que se tenga de la empresa, deriva la importan-

cia que se le dé al capital económico y al humano que en ella subyace.

«La empresa no debe considerarse sólo como un factor de incremen-

to económico, sino también, e incluso antes, como auténtica forjadora

de humanidad, como crisol de personalidades maduras y equilibra-

das. (...) El trabajo sólo perfecciona al hombre en su índole de per-

sona cuando se configura como lo que efectivamente es en su esen-

cia más íntima: como expresión y acabamiento del amor personal»3.

Podemos decir que si la empresa asume el papel de organización

educadora, debe considerar los cuatro pilares educativos que dicta la

UNESCO: aprender a conocer; aprender a hacer; aprender a vivir

juntos y aprender a ser. Al realizarlo, logrará trascender socialmente al

ser co-responsable del perfeccionamiento humano de sus empleados.

La responsabilidad social puede ser considerada como la necesi-

dad de lograr un equilibrio entre los intereses públicos y empresaria-

les, tomando en cuenta a la población en general, a quien sirve y con

quien la empresa está asociada.

Para tener una idea más clara de la responsabilidad social, debe-

mos considerar sus dos vertientes: la responsabilidad social externa

que se refiere a todo lo relacionado con la interacción de la comuni-

dad y de los consumidores, así como de la ecología; y la responsabi-

lidad social interna que señala lo relacionado con las condiciones de

trabajo, los grupos minoritarios, la educación y la diversión.

El término «responsabilidad social» es un pleonasmo. La verda-

dera responsabilidad implica necesariamente una vertiente social;

esto es, la responsabilidad es una característica del ser humano y

éste, en su esencia, posee una dimensión social. Sin embargo, hoy

día hemos tenido que usar este término debido a que no existe una

sólida concepción del significado de responsabilidad.

Ahora bien, si partimos de la idea de que: «el hombre debe de
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conseguir los fines existenciales que les son propios, y la sociedad es

la unión de los hombres para ayudarse mutuamente en la consecu-

ción del ser plenamente humano exigido por los fines existenciales»4;

es necesario que estas concepciones básicas se unan a la perspectiva

de que la empresa tiene en sí tres fines primordiales5: valor añadido,

prestar un servicio a la comunidad en la que radica; y sobrevivir

dentro de un sistema ateniéndose a las reglas del juego que tal siste-

ma tiene para la supervivencia.

Con esta idea clara, resulta evidente decir que la empresa, al pla-

near y plantearse objetivos, debe considerar sus fines aunados a una

concepción válida de persona y de sociedad. Esto porque la empresa

tiene su origen, razón y futuro gracias a personas y, además, porque

se encuentra en un contexto social y, por tanto, debe ajustarse a los

principios ordenadores de la sociedad6  que parten de una Ética uni-

versal: respeto a la dignidad humana, justicia, libertad, subsidiaridad,

solidaridad y bien común.

Una de las responsabilidades sociales de la empresa consiste en

buscar que las personas que en ella laboran, se autorrealicen, pro-

duzcan un beneficio y encuentren en ella un medio para alcanzar lo

que desean en cuanto a su desarrollo personal y profesional.

Las responsabilidades sociales contienen varios aspectos. Una di-

visión que puede mostrarnos una visión integral de los mismos es la

siguiente: bienes y servicios, oportunidades de emprender, oportu-

nidades de invertir, creación y difusión de riqueza, rentas de trabajo

y de capital, oportunidades de trabajo, paz social y las aportaciones

de la empresa al bien común.

Si tomamos el aspecto referente a las oportunidades de trabajo,

debemos señalar que implica la formación y el perfeccionamiento

del individuo. Resulta evidente que en la empresa, el trabajador pasa

gran parte de su tiempo y que en ella aprende diversas cosas, ya sea

de modo formal (cursos de capacitación) o de modo informal (acti-

vidades cotidianas).

El ser humano necesita trabajar, tanto para satisfacer sus necesi-
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dades básicas como, y sobre todo, para su propio desarrollo. Esto

implica una particular atención al tema del respeto a la dignidad

humana; «el derecho natural de trabajar se relaciona también con la

dignidad de la persona humana (...) que le da a ésta el deber de

proveer por sí misma, cuando ello es posible, a su mantenimiento, y

la de cargar, por su propia cuenta e iniciativa, con sus obligaciones

familiares»7. Además de que la dignidad y el desarrollo de la perso-

nalidad «se adquieren más por el hecho de trabajar que por el hecho

de lograr medios para sustentar su vida»8.

La empresa —una opción para laborar— presenta una puerta

abierta a la formación y debe proporcionar medios para que los em-

pleados hagan su trabajo de manera más eficiente y eficaz, más acor-

de a sus capacidades y gustos. En pocas palabras, la empresa es una

institución social que facilita el que una persona trabaje, alcance una

profesión o bien se perfeccione.

Dentro del desarrollo del personal, es frecuente enfrentarse con

métodos de motivación y la aplicación de distintas técnicas que fo-

mentan un incremento en la producción. Sin embargo, hacerlo sin

tomar en cuenta los valores espirituales, tanto de la persona como

del trabajo en sí, conduce a no respetar profundamente al ser huma-

no y a que estas técnicas no sean una forma de mejora, ni una mane-

ra de encarecer todavía más el actuar de la empresa.

En cuanto al aspecto de la paz social y las aportaciones de las

empresas al bien común, debemos considerar la inclusión de políti-

cas y metas de la propia empresa en el ámbito social; es decir que la

empresa, y quienes en ella laboran, deben de defender y colaborar

con el cumplimiento de las finalidades sociales. Ésta no es una res-

ponsabilidad exclusiva de la empresa y de los empresarios, es una

obligación de todos y esto incluye a los sindicatos y asociaciones

profesionales.

Las cuestiones anteriormente tratadas nos dejan ver cómo los ac-

tores personales en su conjunto con el de la empresa, pueden o no

llegar a participar del bien común y la mejora social.
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En pocas palabras, una empresa responsable es aquella que se

preocupa de entregar a la sociedad los bienes y servicios de los que

ésta carece, intentando una mejora constante, creando y difundien-

do riqueza, llevando al cabo las inversiones necesarias y adecuadas,

buscando alcanzar un valor económico agregado para que haya ren-

tabilidad tanto del trabajo como del capital, atendiendo a las necesi-

dades de la persona humana y su formación, y elaborar una estruc-

tura que se fortalezca de tal modo, que no sólo resulten beneficiadas

las personas que participan directamente en el actuar de la empresa,

sino que también aproveche al país.

EL EMPRESARIO Y SU RESPONSABILIDAD

La cabeza de la empresa, el empresario, debe ser el primero en pre-

ocuparse por el papel que juega su institución dentro de la sociedad,

por el papel trascendente que juegan las responsabilidades sociales

que le atañen y por transmitir esta conciencia para que todo el per-

sonal camine de manera conjunta y armónica.

En cuanto a las responsabilidades del empresario, agente fun-

damental del desarrollo empresarial podemos considerar cuatro

posturas9:

1. Responsabilidad consecuente referida a la cualidad del hombre de

responder ante los propios actos, sin caer en posturas extremistas.

Para ello resulta de gran ayuda contemplar el esquema de «Círculos

concéntricos». Esta posición delimita y jerarquiza la responsabilidad

que el empresario debe tener de sus propios actos. Ante las responsa-

bilidades sociales, el empresario no puede ni debe saltar a otros cír-

culos de responsabilidad, por muy apremiante que parezca su pre-

sencia en círculos más amplios, esto basado en el principio de

subsidariedad.
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CÍRCULOS CONCÉNTRICOS

2. Responsabilidad antecedente que implica responder ante los pro-

pios actos (aun cuando no se hayan buscado directamente ciertas

consecuencias que se hayan derivado de éstos). En esta categoría, el

individuo califica sus actos antes de que se produzcan sus conse-

cuencias. Forja su base en una Ética deontológica ó Ética de princi-

pios, pues en ellos encuentra la razón de sus decisiones y por tanto

de las acciones. Conlleva que el empresario parta de normas claras y

principios que rijan en la empresa.

3. Responsabilidad congruente donde las decisiones que el empresario

tome deben tener correlación con sus decisiones pasadas y futuras.

En su actuar ha de mostrar congruencia entre lo que piensa, dice y

hace; es decir, ser conherente con su propio ser.

4. Responsabilidad trascendente en la cual desde una visión cristiana,

implica que el hombre se responsabiliza de su vida y, así, responde al

designio divino. Se refiere a una responsabilidad individual a la vez

que genérica por el hecho de ser hombres, de una responsabilidad

de oficio, por haberse dedicado a una profesión determinada, a una

responsabilidad como miembro de una sociedad, como miembro de

una familia, y demás. Requiere de una visión integral de los distin-

tos niveles de responsabilidad.

Yo

Familia

Empresa

Cámara

Sociedad
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Resulta válido pues, insistir que las responsabilidades que acaba-

mos de plantear no son excluyentes sino incluyentes y un buen em-

presario tiene que responder ante todas ellas; entonces, la repercu-

sión social será la debida.

La empresa no debe preocuparse únicamente por colaborar con

el bien común, también debe considerar las demás realidades de

tipo social que en ella coinciden. Una de éstas es la inminente nece-

sidad de que la empresa se interese por lograr el perfeccionamiento

del personal que en ella labora, tomando en cuenta los derechos y

obligaciones de la empresa y los empleados.

Parte de la responsabilidad empresarial ante la persona humana

consiste en asumir la obligación de brindar a la persona los medios

adecuados para que realice su trabajo, retribuirla con salarios justos

y equitativos que vayan de acuerdo a su esfuerzo, respetarla como tal

y fomentar su formación y autorrealización. El empresario debe pro-

curar la creación de fuentes de trabajo para que su empresa mejore y

los empleados satisfagan sus necesidades materiales y humanas.

Esta responsabilidad no es única para los países de primer mun-

do, es y debe ser parte de todos, pues a pesar de las posibles dificul-

tades que enfrente la empresa y el país mismo, ésta siempre tendrá la

posibilidad y la obligación de contribuir a la mejora de las personas

que con ella interactúan.

LA RESPONSABILIDAD DE LA EMPRESA EN MÉXICO

En México, debemos emprender una campaña que haga conciencia,

en primer lugar a los empresarios, sobre la responsabilidad social. De

tal forma que se valore el papel de la persona en la empresa y la capa-

cidad de perfeccionamiento que tenemos todos los seres humanos. Es

frecuente encontrarnos con empresas que sólo se preocupan por un

crecimiento económico, lo cual es un fin lícito, pero no único. Propo-

nemos que dentro de un plan nacional, que valore las repercusiones

sociales del ámbito empresarial, se considere el valor de la persona, su

formación y autorrealización dentro de su ámbito de trabajo.
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También sería importante mencionar, que se debe tomar en cuenta

el papel de la mujer y sus derechos dentro del ámbito laboral. Des-

graciadamente aún siguen existiendo casos en los que se discrimina

a las mujeres embarazadas o con hijos; podría resultar de utilidad,

en lugar de discriminarlas, poner los medios para facilitarles la com-

binación de los dos papeles que necesariamente han tenido que asu-

mir, ser madre y ser empleada. Algunos medios que con los que la

empresa puede cooperar son: guarderías y servicios escolares dentro

de la empresa, actividades de integración entre los familiares de los

empleados y facilidades para la atención de las familias. Esto se basa

en la idea, actualmente algo olvidada, de que la familia es la base y

núcleo de la sociedad. Desde la familia se pueden generar grandes

avances a nivel nacional o se pueden perder los valores fundamenta-

les que conllevan a un decrecimiento social.

En la misma vertiente, debemos considerar a las personas que

tengan alguna limitación. En nuestro país, desgraciadamente no

contamos con una cultura de ayuda a las personas discapacitadas,

olvidando así que quizá, están limitadas en algún área, pero que hay

otras en las que pueden realizar un trabajo de calidad. No les debe-

mos negar su capacidad de trabajar, pues como ya lo hemos mencio-

nado es parte del desarrollo de la persona y es un lugar en el cual se

pueden perfeccionar y lograr, así, obtener satisfacciones que los im-

pulsen a involucrarse y participar más en la sociedad en lugar de

estar marginados.

El caso de los países pobres, la situación de las mujeres y los

discapacitados, han sido incluidos porque estos grupos están consti-

tuidos por personas con igual dignidad que las demás y por ello  hay

que respetarlas y ofrecerles una vía de superación y desarrollo.

CONCLUSIONES

El que nuestra sociedad sea consciente de estas responsabilidades,

implica educar en la responsabilidad, comenzando desde la familia,

la escuela y las empresas. Esto no es tarea fácil. Como un inicio, se
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propone educar en la libertad pues con ella se logra encaminar y

controlar los propios actos; la libertad deja que cada individuo mar-

que su meta y la ruta a seguir para alcanzarla. Al provenir lo anterior

de un acto libre, el sujeto debe responder y dar, si fuera necesario, las

explicaciones sobre su actuar. Dar cuentas de sus elecciones implica

responsabilidad, responder de lo hecho por uno ante alguien, ante la

sociedad. Por tanto podemos decir que para educar en la libertad

hay que educar en la responsabilidad.

Como miembros de una sociedad, debemos actuar en conjunto

para lograr su mejora, por esto cada uno de nosotros tenemos un

nivel de responsabilidad social, dependiendo de las circunstancias

personales; pero todos, absolutamente todos, tenemos un cierto grado

de responsabilidad social que debemos asumir. «Hay gente que es

más responsable, que tiene más responsabilidades: es el que sabe

más y es capaz de intervenir»10. Esto es, nadie está excluido, simple-

mente depende del grado de responsabilidad que tenga de acuerdo

con su rol social.

Quienes ostentan la dirección en la empresa han de contar con

una escala de valores bien formada, tanto por su complejidad como

por sus prioridades. Lo dice Juan Pablo II: «Pertenecer a la llamada

clase dirigente más que un honor es una gravísima responsabilidad

que debe ser asumida seriamente»11.

Así concluimos que la responsabilidad social de la empresa re-

quiere guiarse por la Ética, para que la persona, la empresa y la socie-

dad (por medio de la educación para y en el trabajo), atiendan a las

necesidades sociales, y contribuyan al bien común.

Ética
(como base y orientación de las acciones humanas)

RESPONSABILIDAD SOCIAL DE LA EMPRESA

Persona

Empresa

Sociedad

Atender a una
necesidad social
y contribuir al
bien común

Trabajo
Responsabilidad

común:
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